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Eres Mí único enviado que tiene el derecho de hablar toda la 
verdad 

31/08/2014 

Cuando así que comencé a predicar el Evangelio, los que en alrededor de 
Mí estaban, admirados quedaban, porque Yo no tenía estudio y ser sabedor 
de todas las cosa. Muchos preguntaban: ¨De donde viene toda esta 
sabiduría, si no entro en ninguna escuela?¨ 

Fijo, siempre fue así y así va llegando el fin. Los que por Mí fueron escogidos, 
casi siempre fueron personas de pocos estudios, más no deje ninguno de 
ellos sorprendido por el cargo que pase a ellos. También tú no necesitas 
preocuparte con lo que tú hablas. La persona que poco cree en ti, son los 
que no te aceptan por tener poco estudio. Por eso es difícil uno de esos 
venir a aceptarte como un líder Mío, que te escogí por la persona que tu 
eres. Naciste con este don que te di. Ya en el vientre de tu madre fuiste 
escogido, quieran o no. Las autoridades no tienen derecho de querer venir 
desmentir lo que tú eres. Mi Santo Espíritu te acompaña donde estuvieres 
para ayudarte en el momento cuando en Mí hablas. Como juez de este 
mundo, ninguno de ellos puede venir a callar tu boca. En Mis servicios estás. 
Es así que irás hasta el momento cuando todos pudieren Verme. De ahí en 
adelante Seré Yo entonces a hacer lo que Vengo Prometiendo, dando a cada 
uno una casa decente, para los que viene Honrándome y respetando todos 
los mandamientos. El Sol que ilumina toda la Tierra quedara por un 
momento sin su claridad, tan luego cuando lo que está halla en Roma 
declare que la Iglesia va tener que cambiar de rumbo para el bien dela 
humanidad, más sin Mi orden. Ese que dice que sabe lo que habla, toda no 
pasa de una falsa. Su pensamiento es querer saber mejor de lo que Yo que 
Soy el Dueño del mundo. La Iglesia que pase a Pedro I, ahora es a ti, Mi hijo 
Pedro II. 

Eres Mi único enviado que tiene el derecho de hablar toda la verdad, duele 
a quien le duele y quien viniere a querer corregirte, contigo Estoy. 

Jesús de Misericordia y Pedro II 


